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INTRODUCCION  

Cuando estudiamos medicina, no solo aprendemos sobre el cuerpo humano, 
enfermedades y tratamientos. También es importante entender cómo piensan, 
sienten y actúan las personas en diferentes etapas de su vida. Para eso, existen 
varias teorías del desarrollo humano y de la personalidad que nos ayudan a ver al 
paciente como un ser completo, no solo como un diagnóstico. 

Jean Piaget, por ejemplo, nos habló de cómo va cambiando la forma en que 
pensamos desde que somos bebés hasta que llegamos a ser adultos. Esto nos 
ayuda como futuros médicos a comunicarnos mejor con los niños, entendiendo lo 
que pueden o no comprender según su edad. 

Sigmund Freud propuso que nuestras experiencias en la infancia influyen mucho en 
cómo somos de adultos. Él hablaba de deseos inconscientes y emociones que a 
veces no sabemos que están ahí, pero que pueden afectar nuestra salud mental o 
incluso física. 

Erik Erikson amplió esta idea y explicó que durante toda la vida pasamos por 
diferentes “crisis” o retos, como aprender a confiar, a ser independientes, o a 
encontrar quiénes somos. Entender esto nos sirve para apoyar mejor a los pacientes 
según la etapa en la que estén viviendo. No es lo mismo acompañar a un 
adolescente que a una persona mayor. 

Abraham Maslow, por su parte, organizó las necesidades humanas como una 
pirámide. Primero están las cosas básicas como comer y dormir, y hasta arriba 
están cosas más profundas como sentirnos realizados o felices. En medicina esto 
es clave, porque un paciente que no tiene cubierta su necesidad de seguridad, por 
ejemplo, no podrá enfocarse bien en su tratamiento. 

También están las teorías del lenguaje, que explican cómo aprendemos a hablar y 
comunicarnos. Para un médico, esto es muy útil porque muchas veces los primeros 
signos de un problema neurológico o del desarrollo se ven en cómo una persona 
habla o entiende lo que le decimos. 

Y no podemos olvidar las teorías de la personalidad, que nos ayudan a ver que cada 
persona tiene una forma diferente de reaccionar ante la enfermedad, el dolor o el 
estrés. Hay pacientes más ansiosos, otros más reservados, y es importante tener 
empatía y adaptar nuestra forma de tratarlos según cómo son. 
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CONCLUSION  

Conocer estas teorías del desarrollo, del lenguaje y de la personalidad nos ayuda a 
ver más allá del cuerpo del paciente. Como futuros médicos, no solo vamos a tratar 
enfermedades, sino personas con emociones, pensamientos, historias y diferentes 
formas de ver la vida. 

Piaget, Freud, Erikson, Maslow y otros autores nos dan herramientas para entender 
cómo cambian las personas a lo largo del tiempo y cómo eso influye en su salud. 
Saber esto hace que podamos comunicarnos mejor, ser más empáticos y brindar 
una atención más completa, centrada en la persona y no solo en su diagnóstico. Al 
final, la medicina no es solo ciencia, también es comprensión y humanidad. 

Estas teorías nos enseñan cómo se desarrollan las personas desde que nacen 

hasta que envejecen, cómo aprenden a pensar, a hablar, a relacionarse con otros y 

a enfrentar momentos difíciles, como una enfermedad o una pérdida. Gracias a 

ellas, podemos entender mejor por qué un niño pequeño no entiende su diagnóstico, 

por qué un adolescente rechaza el tratamiento, o por qué un adulto mayor se siente 

solo y deprimido en el hospital. 

 


